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Señores Representantes Permanentes y Alternos


Quisiera iniciar esta presentación felicitando a los Presidentes de CSH y de la CEPCIDI por haber convocado esta reunión que aborda un tema de la mayor importancia para la región y para esta Organización: este relacionamiento entre pobreza, inequidad y excusión social y seguridad hemisférica.


Precisamente, los Estados Miembros en la Declaración de Seguridad en las Américas reconocieron que las amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad en el Hemisferio son de naturaleza diversa y de alcance multidimensional.  Asimismo, reconocieron que el concepto y enfoque tradicional de la seguridad debía ampliarse para abarcar amenazas nuevas que incluyen aspectos políticos, económicos, sociales, de salud y ambientales. 


En esa misma Declaración también se señala que la pobreza extrema y la exclusión social afectan la estabilidad y la democracia, y que la pobreza extrema erosiona la cohesión social y vulnera la seguridad de los Estados.   Esto es una realidad indiscutible, que debe de ser abordada de forma integral si queremos que sea resuelta.  


Tenemos diagnósticos y estadísticas, y basándonos en ellas podemos hacer algunos análisis que vendrían a validar la necesidad de abordar prioritariamente esta trilogía macabra de pobreza, inequidad y exclusión si queremos realmente fortalecer la democracia y la seguridad. 


Hay razones para sentirse optimista.  El último cuatrienio (2003-2006) puede calificarse como el de mejor desempeño económico y social de América Latina en los últimos 25 años. El avance en la reducción de la pobreza, la disminución del desempleo, la mejora en la distribución del ingreso en algunos países y un aumento importante del número de puestos de trabajo son los principales factores que marcaron una tendencia positiva en varios países de la región.


Las últimas estimaciones disponibles sobre los países de América Latina, referidas al año 2005, indican que en ese año un 39,8% de la población de la región se encontraba en situación de pobreza. La extrema pobreza o indigencia abarcaba, por su parte, a un 15,4% de la población, por lo que el total de pobres ascendía a 209 millones de personas, de las cuales 81 millones eran indigentes. La comparación de estas cifras con las del año 2002 revela un gran adelanto en la reducción de la pobreza, y un avance aún más apreciable en el ámbito de la indigencia. El porcentaje de población pobre disminuyó 4,2 puntos porcentuales, si se toma como referencia la tasa del 44,0% observada en dicho año. Por otra parte, la disminución del porcentaje de indigentes tuvo una magnitud similar a la de la pobreza, de 4,0 puntos porcentuales. Sin embargo, es evidente la gran importancia de esta última variación cuando se considera que el valor observado en 2002 era de un 19,4%.


Por una parte, la tasa de pobreza ha descendido por primera vez bajo el nivel de 1980, año en que un 40,5% de la población fue contabilizada como pobre, mientras que la tasa de indigencia ha descendido más de tres puntos porcentuales con respecto al 18,6% observado en dicho año. Además, las nuevas cifras dan cuenta de una reducción por tercer año consecutivo del número absoluto de personas en situación de pobreza e indigencia, hecho sin precedentes en la región. 


Sin embargo, esta mirada a largo plazo muestra que la región ha demorado 25 años en reducir la incidencia de la pobreza a los niveles de 1980. Por tanto, los alentadores progresos recientes en esta materia y los que se proyectan para el presente año no deben hacer olvidar que los niveles de pobreza siguen siendo muy elevados e inaceptables.


Sabemos que una de las características negativas más sobresalientes de América Latina ha sido históricamente la acentuada inequidad de la distribución del ingreso, así como su falta de flexibilidad ante el cambio. Esta desigualdad no solamente excede a la de otras regiones del mundo, sino que además se mantuvo invariable durante la década de 1990 e incluso empeoró a comienzos de la presente década. A partir de las encuestas de hogares más recientes disponibles, se observa que en los últimos años varios países lograron mejoras distributivas que, aunque reducidas, al menos representan un avance respecto de la inflexibilidad ante el cambio o incluso al deterioro de los períodos anteriores. La comparación de la distribución del ingreso per cápita de los hogares en 2003-2005 con la registrada en torno a 1998-1999 muestra una reducción de las diferencias entre los grupos más pobres y más ricos en la mayoría de los países de la región, pero, igual que en el caso de la pobreza, estos niveles son preocupantes, ya que, como varios estudios señalan, la inequidad incrementa la inestabilidad sociopolítica al incitar descontento social.


Si bien en la mayoría de los Estados de América Latina se han registrado cambios constitucionales y legislativos tendientes a reconocer los derechos de los sectores excluidos de la sociedad, el balance de las últimas décadas es crítico, ya que se constata la falta de eficacia y el incumplimiento de las normas. La información disponible permite comprobar la discriminación estructural que afecta a estos sectores y se expresa en marginalidad, exclusión, pobreza y hambre, y su ubicación sistemática en los quintiles de ingresos más bajos de los países. A nivel internacional se reconoce que no se trata únicamente de grupos excluidos, sino de colectivos étnica y culturalmente diferenciados —pueblos— negados históricamente por los Estados. Este enfoque de derechos exige una relectura de la pobreza y las inequidades socioeconómicas, definidas hoy como una flagrante violación, no solo de derechos económicos y sociales, sino también de derechos civiles y políticos. 

Al ser preguntados sobre cuál es el problema más importante en cada uno de sus países, los latinoamericanos coincidieron en seleccionar al desempleo y la delincuencia.   El 24% de los latinoamericanos considera al desempleo como el problema más importante, lo que no es novedoso; lo sorprendente es que sólo el 8% colocaba en esta categoría a la delincuencia en 2003, pero ahora lo hace el 16%.  Es decir, la preocupación por la seguridad se ha agudizado en la región.


Además, el hecho de que sean justamente estos dos temas los que más preocupan a los latinoamericanos no es casual.  Si bien la relación entre desempleo y delincuencia está sujeta a controversias, no puede desconocerse que la desocupación puede ser un terreno fértil para la delincuencia, sobre todo para la juventud de nuestra región. Igual sucede con la pobreza y el hambre.

En las políticas de erradicación de la pobreza la provisión de servicios básicos es fundamental.  Es interesante ver la relación que existe entre la satisfacción con estos servicios y la democracia, base de la seguridad hemisférica. No obstante los avances en términos democráticos, en los últimos años sectores de la sociedad han visto que sus necesidades primarias no se ven satisfechas, de manera que se enfrentan al sistema para pedir una respuesta.  Hemos visto como han sido las protestas por demandas sociales las que han hecho tambalear y hasta hecho caer gobiernos.  Es interesante que en los resultados de la encuesta del Latinobarómetro en 2006, se ve que los países que cuentan con un índice de satisfacción con los servicios básicos alto, también muestran una mayor satisfacción y un mayor respaldo a la democracia.  Es decir, nuestras poblaciones respaldan más las instituciones democráticas si ven que las mismas logran resultados concretos en términos de su bienestar.

Es evidente la gran importancia del fortalecimiento de las instituciones democráticas para mantener la seguridad, así como también el abordaje de la pobreza, el hambre, la inequidad y la exclusión como formas de fortalecer tanto a la democracia como a la seguridad.


Hay que transformar este circulo vicioso en uno virtuoso en el que estos tres elementos, el económico y social, el de seguridad y el de democracia se refuercen mutuamente en lugar de debilitarse. Se ha señalado muchas veces que la democracia y el desarrollo son interdependientes y se refuerzan mutuamente.  Igualmente se puede incluir a la seguridad en esa ecuación.


La debilidad o ausencia de instituciones o la falta de confianza en las mismas puede crear un ambiente propicio para la inseguridad y acentuar éste círculo.



No podemos permanecer estáticos ante esta realidad.  Debemos llevar adelante una acción colectiva para lograr reducir los inaceptables niveles de pobreza en nuestra región.  Es necesario incorporar plenamente la dimensión económica y social en nuestro quehacer y que esto se traduzca en una real cooperación solidaria para el desarrollo.  Las necesidades son infinitas y los recursos limitados.  Es por eso que debemos focalizar nuestro accionar fortaleciendo las instituciones, construyendo capacidades y promoviendo políticas públicas eficaces, de tal forma que ayudemos a los Estados a que sean capaces de proveer más beneficios a los ciudadanos, base para una democracia fuerte y plena.
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